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%O Revis ta  del Ccrr, 
poi- lo general se encuentran alejados de los mercados 
T. de l:is vias de comunicncióii establecid~s. Aún que 
este ohst;iculo ha sido vencido en las provincias de 
Barcelona y Ceroiia, y a  qiie la g ran  industria de hila- 
dos y tejidos de algodón se ha instalado ;i las orillas 
del Llobregat, desde sus origeiics eti las faldas del Pi- 
r i l i ~ o ,  en Olbaii, hasta cerca de su desngtic cri el h'ledi- 
terr;iiico, constituyendo iiria iiileva pobl;ición industrial, 
desde Slniiresa ;i Rcrga y con cciitros fabriles de lalita 
importanci;~ como Olesa de 3lontserr;it y Esparrague- 
ra :  hasta tal puiito qiic dificilmeirte se podr;i encontrar 
otro Iiigar nproi-ecliable en el largo camirio de este rio; 
y con rcspccto 31 T e r ,  110 resulta menos aprovechada 
s u  iiicr~a,radicaiido cn sus orillas poblacioiies fabriles, 
como Oris, Saii Quiuse, Torclld, LIanlleu, Voltregá y 
Rod:r: pero este aprorech;iniieuto si es notable en la 
de Barcelona, por lo quc se  refiere :i la tota- 
lidad dc la naci¿n, represc~ita iiiia ptrdid:l de mAs de 
cuatro niillolies de caballos de fiicrx:i, segun c;ilci~los 
heclio': por la Direcciúii general de Obras públicas. 
Algunos de los utilizables soii conocidos; por ejem- 
plo, 3.000 en las 1ngun;is de Ruiclera, 1.500 en el trozo 
del rio Mino compreiidido eiitrc los Peares y la desem- 
bocadiira de Ariioya, 100 del río 'rio, en la Peña de 
los Eiiz~morados, etc. Xuclias reviieltas de niiestros 
rios esigiriaii tan solo la apertui-a de un tuiiel qne pre- 
cipit;.ise siis aguas :i ti-;i\-és de la alta y estrecha estri- 
bación que ;i veces sep;ira el principio y fin de aquella. 
Tambi61r stt iitilizan para la indiistrin los pantanos, pa- 
r a  nprovecl~ar en periúdos iiitcrniiteritcs la cantidad de 
agua necesaria cuando es  escasa la de los m;~nantiales 
que la alirnciitari. 
En casi todos nuestros canales c-xi:ste t;imbién fuerza 
motriz iitiiizada ú utilizable. Eii el Imperial de Aragóii, 
se oprovech:in 527 caballos, cii el  de 1;i Infanta 400, 
etc. De eniplear el caballo hidráiiiico ó el caballo de 
vapor, Iiíly una economía eri fsivor del prinicro de iinsis 
ochocientas pesetas anuales por t6rmiiio niedio. Véase 
pues, si es  importantísinin la fuerza que se pierde y que 
podria :iproucchar la iiidustria iiaciontil. 
Eii el siglo XT"1 iiuesir;~ iiidiistria fabril, unida ;i la 
rural,  iubria nuestras nccesid:idcs; hoy dista niuclio de 
sucedrr esto; iio guarda proporción el trabajo produc- 
tivo con <:1 coiisunio, y prccisii, para salvar la CI-isis, 
imitar ;i las iiacioiics m i s  adelantadas, aprovechaiido 
los bicncs de que nos dotó la iiatnralcza, \,aiiéiidoiios 
de los progresos ciciitificos, trnirsport;indo la fuerza 
por 1;t electricidad, ),a que c s t i  probado qtic cl radio 'le 
acciúii de uii siilto de ;igiia se prolonga, es decir, puede 
separarse el motor Iiidriiiilico de las m;iquiii;is de 30 ;i 
10 kilóinetros, sin m;is enlace que un simple alambre. 
Existen numerosas inst;rlaciones <le est;i clase eii 
Suiza, Francia,  Alemania C Italia, y Españct es  uiia de 
las n;ici<>ncs que m;is proi-cclio puede11 snc;ir de este 
dcscubri;nicnto. 
Ni una sola gota de agua deberia ir a1 mar,  si11 p:igar 
el debido tributo, pues graii pnrte dc lo que debiera 
constituir niicstra riqueza. se pierde rniscrablemente, 
acusando nuestra indolencia 
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f:t que'l comprin 
iqzLntr,e grrts! 








Autors  mouhen 
gran cridoria, 
cercant gloria 
á grapats;  
seiit d'aquestos 
103 modestos 
y'ls que suran 
iqnnt re  gnts! 
En 13 vida, 
un, d I'hora 
riu y plora 
sos enibats. 
Que bf estigari 
y sols rigan, 
;qu;ints se'n contan? 
jqzrnt~,c gnts! 
El Teatro atraviesa :tctualmente una época di. mar- 
cada decadeiicia. D c  los buenos tiempos en que luci;~ 
con todo el explendor que le proporcioiiaban iiiinortales 
autores y llorados actores, no queda mas que el re- 
cuerdo. Pasó aquell;~ generación de Lope dc Vega ,  
Moratin, Calderó~i dc la Barca, Ramón de In Cruz y 
tantos otros como podrianios citar; pasó, y por desgra- 
cia la  generación presente nada ha hecho. oo ha imita- 
do en nada los desvelos, los estudios y los sacrificios 
con que aquellos i l~istrcs escritores supieron crear un 
teatro iiacional, orgullo dc propios y adinirsción de ex- 
traños. 
L a  decadencia, I;i p;iralizacióii reinante, no la atri- 
buimos nosotros J que. en la actual generación de es- 
critores no baya hoiiibres que podrian darle dias de 
gloria y podrian sac:irle del estado en que se encuen- 
t ra ,  puesto que estamos coiivencidos de que los hay, 
pero éstos, iio sabemos por que cxusas, no emprenden 
tan noble labor: 
